
Desde el día en que Pedro y Juan corrieron al sepulcro vacío 
y Le vieron después resucitado y vivo en medio de ellos, todo 
puede cambiar. Desde entonces y para siempre un hombre 
puede cambiar, puede vivir, revivir. La presencia de Jesús de 
Nazaret es como la linfa que desde dentro –misteriosa pero 
ciertamente– reverdece nuestra aridez y vuelve posible lo 
imposible: lo que para nosotros no es posible, no es imposible 
para Dios. De modo que una humanidad nueva apenas esbozada 
se hace visible, para quien tiene la mirada y el corazón sinceros, a 
través de la compañía de aquellos que Le reconocen presente, 
Dios-con-nosotros. Humanidad nueva, apenas esbozada, como 
el reverdecerse de la naturaleza amarga y árida.
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